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Tedas las misas que se celebren en la parroquia de la 
Lonc^cton (barrio de Salamanca) mañana miércoles 
ata aj del corriente mes, desde las 7 á las 10 de la ma­

naría, serán aplicadas en sufragio de su alma.

Saymdadoña Manuela Autran délos Palacios, 
sa tuja, hermanos políticos y demás parientes 
ruegan á sus amigos que lo encomiendan á Dios.

A  «EL NORTE.*

Hemos ds confesarlo con nuestra habi­
tual franqueza: ia actitud en quo aparece 
colocado El N arte noa causa verdadero 
pesar, porque im aginábam os que no h a­
bría d'j insistir en esoe propósitos de re - 
foroia  constitucional que tantas voces he- 
mo-s com batido.

Nos hem os engañado; el colega  cree que 
los quo rechazan la reform a intentan «qne 
les hom bres que a l form ar la izquierda 
realizaron un acto de gran patriotismo y  
levantaron la bandera da la monarquía 
dem ocrática, renuncien á  todos sus ante­
cedentes, á todos sus com prom isos, á sus 
m ism as convicciones y  creencias para que 
de su limpia historia saque el Sr. Sagasta 
el resultado de tener á sus órdenes unos 
cuantos fusionijtas m ás, para ir pasando 
en e! poder algunos meoas.» y  esto, per­
m ítanos el colega  qua le digam os que no 
es  exacto.

Advierta y  confieso E lN ortequ a  sinos^ 
otros rechazam os la reform a constitucio­
nal, ea porque tenemos la  íntima persua­
sión  de que si no estam os en el estado en 
que deberiamoB estar, dados los muchos 
y  generosos esfuerzos q u e so h -m  hecho 
para alcanzarlo; si el pueblo no tieoe m a­
y o r  ccnoeim ienio de tu s derechos y  no se 
ba  familiartzado con la  libertad; gi la ap]¡ 
cacion de los principios dsm ocráticos ha 
sufrido tantos eclipses, débase, ea primer 
término, á nuestra ridicula manía de cam • 
biar á  cada paso de ConsiitucioBes.

N o queremos abrir nuavos periodos 
constitnyentes. porque, cuando éstos ee 
abren para hacer en ellos reform as libe­
rales, son siempre perturbadores. La his­
toria constitucional de España está llena 
de precedentes que demuestran esta ver 
dad, afirmando a! mism o tiempo la absolu 
ta inutilidad de tales medios para llevar á 
cabo la obra que nos propusimos realizar 
desde el primer día.

Las épocas en que es redactaron las 
Constituciones de 1846 y  1876 no pueden 
citarse com o prueba en contra de lo  que 
sostenem os, porque éstas sucedieron á 
otras de grandes perturbaciones en que sa 
babia agotado toda la actividad del país, 
y  porque en ellas se puso el m ayor c u i­
dado en que no tuvieran las Córtes reuni­
das e l carácter do constituyeutes, dándo­
les ya por constituidas algunas bases ó 
im portantes del futuro Código.

Rapetimoa también que son Inútiles d i­
chos períodos para realizar la obra de 
transform ar la Constitución ds 1876 en 
otra con los principios del 69. y  según 
los iBgieses han transform ado la Carta 
M agna y  el Bill de derechos en la Consti­
tución quo ahora rige allí, Constitución 
real y  efectiva, aunque repartida en un* 
multitud de estatutos; decim os que en Bs 
paña ae puede seguir esto m ism o procedi­
m iento, poique aquí se han reform ado en

1856, 1857 y  1864 por igual método otros 
Códigos, y  no hay dificultad lagal alguna 
para aprovechar en sentido progresivo y 
en bien ds la pátria la juritprudsnciaeoa- 
tada.

Creem os que e o  una nacioa hay m u­
chos intereses sacrailsím os que no sen 
da ¡06 que se debaten en los clubs ni en el 
salón  d# conferencias. Pensam os que ha • 
ce  falta propagar la  cultura rntre el pue­
blo para que persiga pacíficamente su 
bienestar y  no dé ocasion ai ejército na­
cional de que ametralle á los republicanos 
radicales por las órdenes da loa republi­
canos conservadores.

Rl colega  se muestra muy afanoso por­
que ee consignen  en la ley fundamental 
los principios da.mccráticos; nosotros tam ­
bién lo queremos; pero antes, m ucho an ­
tes deseam os verlos consignados en la 
práctica , poique tenemos la seguridad de 
qua cnando esto sucede, entonces, sin ne­
cesidad de estar escritos en ia ley, están 
perfeclaaiente garantidos, y  es posible, 
fácil y  hacedero ejnvarics eín riesgo á 
perturbaciones ni á  revueltas, á ia ca te ­
goría de preceptos escritos.

¿Comprende ahora E l N orte  la  razón 
de nuestra diferente manera de apreciar 
las cosas?

LOS NUEVOS ARQUITECTOS
PROVINCIALES.

Kn la  sesión que el sábado ce leb ró la  
excelentísim a diputación provincial de 
Madrid se resolvió por fin la ardua y  es­
p in osa  cuestión de la provisión de lag 
dos plazas de arquitectos provinciales, 
con  arreglo al concurso publicado en la 
G aeefayZK arioo /lcía í dal 8 da “la y o . La 
«o locion  da eete asunto ha sido tardía, 
pero m ala. Despnes de emitido el diotá-^ 
meu da la com isión  de persona], incluyen­
do en él 4 los 16 aspirantes que á dichas 
plazas se habían presentado, sin ocupar­
se para nada de si llenaban ó  no las c o n ­
diciones del concurso, y  de retirado dicho 
dictám en a consecuencia de una interpe­
lación  hecha en este sentido, la citada 
com isión, que por lo visto no quería pe­
car  de ligera al em itir de nuevo su juicio, 
tuvo que hacerlo al fin después de una 

semana, y  da otra interpelación sobra si 
se  trataba ó no de ganar tiempo dils tan- 
do la resolución de este asento, dando lu ­
gar á qne el público quo habia asistido á 
las sesiones diarias quo en esta tiempo se 
han celebrado, juzgase que al obrar a d  se 
servia á  determinados interesas, barre­
nando los principios de ju sric iay  legali­
dad que deben presidir en esta clase de 
asnntoB. Presentóse, pues, de nuevo, en 
ia  sesión d.-'i sábado anterior el dictámen 
reform ado, cuya reform a consistió única­
m ente en que a l final de la lectura del - xpe. 
diente de cada aspirante se agregaba en 
unos la  frase de reúne tondieiones, en

otros la de no las reúne, guardando un 
prudente silencio respecto de algunos, y  
leyendo en nno de ellos con el m ayor des 
enfado, que «ha presentado recientemente 
docum entos q ce  acreditan reunir las eon- 
dtei'ones,» lo cual quiere decir que después 
de espirar ei plazo para la presentación de 
docum entos se han admitido los á que nos 
referimos.

Terminada la lectura d é lo s  expedien­
tes, suspendióse la sesión por cinco mi­
nutos para ponerse de acuerdo, y  abierta 
de nuevo procedióse á  la voiac.on, cuyo 
resultado fué salir elegidos dos aspiran­
tes, de los cuales por lo  m enos uno habia 
sido declarado públicamente fuera de 
concurso, al leerse unos minutos antesal 
final de su expediente que no reunía eon- 
dieiones. Esto provocó una interpelación, 
que fué contestada por el señor presiden­
te, diciendo que lo  leído anteriormente no 
pasaba de ser un d;ctám en de la com i- 
s.on, por cim a de la cual estaba la ex ce ­
lentísima diputación, que en uso de su li­
bérrim o derecho habia elegido á  quienes 
habia tenido por conveniente, ¿ús esto 
cierto, Sr. Moreno Bsnitez? ¿Ignora S. S. 
que cuando una corporación tan sória y  
respeiabie com o debe serlo la diputación 
provincial de Madrid publica un concur» 
80, es. ó debe ser, para cumplirle, y  que 
en el caso presenta ha podido ciertamente 
separarEO del dictámen de ia com isión en 
cuanto á la  apreciación de méritos, pero 
de niugun m cdo en cuanto al cum pli­
miento de las condiciones ex 'g idae en ua 
docum ento publicado en los periódicos 
oficiales, que era ia úaica garantía que 
llevabau los arquitectos que han acudido 
& este certam en? Esta fuera de toda duda 
que la diputación solo ha podido votar 
dos aspirantes de entra aquellos qne te­
nían el derecho de ser votados por llenar 
todas ias condiciones del concurso publi­
cado, y  que respecto de los que no las lle ­
naban, no han debido siquiera prentar- 
80 sus expedientes en la sesión, pues s e ­
gún nuestro criterio, la com isión ha deb i­
do exciuiriüs al emitir su dictámen. Esto 
hubiera evitado, repetim os, e l que hubie­
ran sido elegidos dos señores, de loa cua­
les uno da ellos, tal vez los dos, carecen 
de las condiciones exigidas en el progra­
m a? de concurso, y  hasta quizá de la 
edad que en el mismo se m arca. Renun­
ciam os á hacer loa com entarios á que ss 
presta esfe asunto, porque tenemos noti­
cia  da que ha de llevarse en apelación an ­
te qnien proceda, y  debamos esperar el 
fallo superior.

ECOS P O L ÍT IC O S .
Lastim osamente pierde el tiempo nnes­

tro estimado colega  E l Liberal com o cuan­
do ayer se df d ica á  imaginar diaidencias 
por parte de nuestros am igos en e l seno 
de la m ayoría y  á suponer que andamos 
malhumorados con  los rumores de la d i­
m isión del Sr. Rute.

Si la  actitud da nuestro dsitinguido am i­
g o  empieza ya á  ser antigua com o e x a c ­
tamente dice et colega; si et Consejo de 
ministros se ocupó hace muchos dias de 
las declaracionesdel subsecretario de la 
Presidencia, no siendo acuerdo desfavora­
ble para el Sr. Rute, eegun ha llegado á 
saber E l Ltberai; y  si los rum ores de la 
dim ioioadol Sr.Rute no tienenfundam sn- 
to strio , com o afirma el mismo periódico, 
¿por qué han de andar m alhumorados los 
am igos del señor marqués ds Sardoal, y  
por qué se han de dibujar esas disiden­
cias?

Por lu demas, crea e l colega  y  téngan­
lo por cierto otros, que el Sagasta ha e s ­
tado siem pre, lo está y lo  estará, conform e 
en principioo con tedas las ideas demo 
cráticai que sustentam os, y  que a l triunfo 
de esas ideas y  á su realización en la 
prát.ca vam os todos caminando con m as 
ó  m enos lentitud, según los obstáculos y  
resislencias que hay que vencer, ó  según 
laa transacciones que haya que aceptar ó

proponer, en  aras del patriotismo y  en 
bien de la libertad y da las instituciones.

Botiende E l Debate que no ha dicho 
nada que no eslé en la conciencia de los 
jefes del directorio de la izquierda.

Lo celebram os.
Ahora, que ajusten sus actos á  su con­

ciencia.

Con mucho gusto tom am os acta de ia 
siguiente declaración áe E l Debate:

«N ueslo estimado colega  B l Eco JVacto- 
nal, pnede tener la completa seguridad de 
que entrarem os en la lid á que, con gran 
acierto y  discreción, nos lleva, anticipán­
dole de antemano que nosotros hemos 
batallado y batallaremos por el bien da la 
dem ocracia y  dei trono, importándonos 
bien poco las pequeñas y  ruines cu estio­
nes personales.*

Quedamos á las órdenes del colega.

A yer han celebrado una conferencia los 
Sres. Moret, Rute y  Sagasta, cuya noticia 
ae ha com entado mucho.

Con bastante extraneza hemos visto 
anoche en algunos periódicos ds la tarde 
la noticia de haberse com entado ayer la 
enfermedad del señor ministro le  Gracia 
y  Justicia y  an ausencia del Congreso.

P or lo visto no le está permitido en e s ­
tos tiempos á un ministro estar enferm o.

Pues á todo el mundo le consta que el 
Sr. R om ero Girón viene padeciendo hace 
ya  m ucho tiempo unos intensos dolores 
de reum a que le han repetido ayer, m o­
lestándole en extrem o y hasta tal punto 
que le fué imposible acudir al despacho 
con S. M, el rey.

Ningún asunto de verdadera im portan­
cia  ni de verdadero interés exigía tam po­
co su presencia en e l Congreso, y  hé ahí 
por qué no fué y  por qué no hubiera ido 
quizás áun gozoudo da completa y  cabal 
salud.

Por lo domafl, el ministro de G ra c 'a y  
Justicia, com o decía Eduardo Saco hace 
pocos días, no ha dr- caer porque se le 
antoje al Sr. González Fiori, ni cuando lo 
pidan los quo no sirven para jueces mu- 
nieipale#, sino por un veto contrario ea el 
Parlam ento ó  por no gozar la confianza 
del rey.

Nuestro distinguido am igo, particular y  
político D. Lnis Calatrava, ha obtenido un 
triunfo brillante en la elección para dipu­
tado á Córtes, verificada el dom ingo últi­
m o an el distrito de Cazalla ds la Sierra 
(Sevilla). Bl resultado de la votación an 
todas las secciones, ha sido el siguiente:

Sr. Calatrava......................  668 votos.
Sr. Rodríguez Borbolla

(posib ilista .).................... 320 »
Sr. A yala (conservador).. 265 »
Como se vé, la lucha ba sido empeñada, 

lo cual dá un gran valor á la victoria ob­
tenida por el Sr. Calatrava,

Se ha dicho ayer en el salou de con fe­
rencias del Congreso que hoy anunciará 
una interpelación al ministro de la Go­
bernación el diputado posibilista y  direc­
tor ds £1 Gioáo, Sr. Olías, acerca del c r i ­
terio que preside en materia de imprenta.

Bl Boletín Eelesiástieo de Tarragona 
acaba de publicar un decreto del señor a r ­
zobispo, en el cual, despuss de con sig ­
narse en el preámbulo que el seminario 
de Tarragona corría el riesgo de conver- 
t-rse en u n d u b  político, se ordena; pri­
m ero, la disolución de los alumnos inter­
nos, y  segundo, la disolución del cuerpo 
ds profesores.

Calcúlese cuál seria el estado d e ese se - 
m inarlo, cuando el señor arzobispo se ha 
decidido á tomar tan extrem a resolución.

Para evitar esas y otras cosas sabem o» 
nosotros de unos rem edios muy eficaces, 
y  que saldrían muy eeonómieos.

Ayuntamiento de Madrid
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Nuestro apreciable colega El Liberal ba 
sido absuelto por el tribunal de imprenta.

Con toda sinceridad felicitam os al dia­
rio  dem ocrático por su buena suerte.

H ace ya bastantes dias que tenemos en 
nuestro poder la  carta que á continuación 
pnbücam os, habiéndonos impedido ol h a ­
cerlo  antee, la abundancia de original.

Sin em bargo da este retraso, no ha per­
dido la  oportunidad, por cuanto nuestras 
noticias nos permiten afirmar que las co ­
sas ccntinüsn en el mism o estado, lo  cual 
es bastante grave para que dejem os de 
llamar sobre ellas la  atención del señor 
ministro.

•Elche de la Sierra, Junio de 1883. 
Señor director de E l  E co N acional;
M i distinguido am igo; Me decido á m o ­

lestar á V . deapues de haber esperado en 
vano que ss pusiera término a l estado por 
que atraviesa e?te pueblo.

Hace dos meses y medio que el alcalde 
fué suspendido, sin que basta la  fecha b a ­
ya  habido resolución alguna ¿Como puede 
ser esto? ¿Por qué r o  ha informado y a  el 
Contejo de EttadoT ¿En qué consiste que 
el gobierno no aprueba 6 alza la  suspen- 
sior.? Aquí ee ignora, pero no falta quien 
eospecfie quo a c a 'o  al gobernador civil de 
la provincia, faltando abierlam eiiie á la 
ley , no ha comunicado al ministro la sus» 
péneme.

Eeio ms parece muy grave, peio es sin 
embargo. !o único que puede explicar la 
prclong&cion indefinida dei actual estado 
de cosas.

Pu-.fc con ser eeo tan gravo, con entra­
ñar tanta importancia aüu tengo que c o ­
municar á V . otro hecho qoe reviste ma­
yor gravedad y  m ucha m ás trascen ­
dencia.

El ayuntamiento conservador que aquí 
impor». desiituyó al secretario, y  no en 
couirandoajustadasá sus gustos y  aficio­
nes las listas d i.ctoralos para las elec 
ciones municipales, ni las ha expuesto al 
público en ia primera quincena de Abril, 
com o dispone la  ley, ni ba repartido las 
cédulas electorales, ni se han coustituido 
los co leg 'os , ni ha habido reuovacion del 
ayuntamiento.

Da gur.rtfl que por su propia voluntad, 
y  con evidente menosprecio d é la  ley, el 
municipio de Blcbe ba prorogado su vida 
DO t abamos por cuanto tiempo.

¿Puede tolerarse este? Difícil es que en 
toda la nación haya ocurrido un caso so- 
mejaine. Por esto se lo com unico a usted 
á  fin de que llame Ja tención del señor mi- 
D ls iro  s o b r a  estos bechos y  procure que 
se pc-nga pronto el orortuno remedio.

I.e reitera la seguridad de su considera­
ción ma» distinguida, su afectí úmo am igo 
y  ccuipauero S. S. Q. B. S. M .—Ei corres- 
ponsai.

;X TR A N JE R O .
A n s t r la .

Següii telegr-vinaa de Munich, S. M. la 
reina y  sus augustas hijas salieron de 
dicho punto el 16 con dirección á Viena, 
donde fl-eren recibidas por el emperador 
de Austria, el psi-yonal ds la embajada de 
España y  otros personajes de la córte. A 
instancias de S- M ., y  en v is 'a  de sus de- 
B“C£, rxpresados terminantemente, de 
que ss  le recibiese sin aparato oficial de 
ninguna clase. a.«í se ha verificado.

La reina de Espnñ i  no sa detendrá más 
que un d .a o n  V ’ena, saliendo mañana 
mi^mo para los baños de Alemania.

P o r t u g a l .
Es objeto de muchos com entarios en 

Lisboa el hecho de haberse negado el Pa - 
pa á recibir á la  reina d? Portugal, fu n ­
dándose U  segat va de S. S. en que no se 
encuentra en R om a el embajador portu ­
gués. Uti periódico de Lisboa, y a  dejaba 
com prender rcT su lenguaje, antes de s a ­
lir de Portugal la reina Pia, que habí* di­
ficultades para fe r  recibida, pero nadie 
se imaginaba el pretexto que para e l'o  se 
pudiese alegar, porcue si bien era cierta 
U  ausencia del embajador, quedaba en 
Rom a quien hiciera sus veces.

E.1 E m p e r a d o r  T u - D u e
S O B E R A N O  DE A N N A M .

(Continuación )
II.

El annamita tiene a igo de la  naturaleza 
de los reptiles. Puede msterae por donde 
quiero sin ser visto ni o 'do . Cuando ae 
cree haberle dado alcance y  ‘ enerlo sega» 
ro, se esconde, sa desliza com o un reptil 
y  deeaparfCBcomo por encanto.

Este retrato, tomado de la carta de un 
misionero, representa de una manera 
exactísim a al soberano de Annam.

L os reves del extrem o Oriente pasan 
toda su existancia en un alejamiento mis 
terioso, lo  que paree" engrandecor eu 
omnipotencia á los ojos de sus pueblos, ó 
aumentar quizás e l terror que su podar 
absoluto y  despótico inspira. Tu Dac vive 
inarceeiblc. ó poco menos, en su residen­
cia imperial. Ni los m isioneros fraaceses, 
ni los m arinos han vislumbrado jam ás 
la  fisonom ía de su misteriosa y  asiática 
majestad. Los raros embajadores france­
ses enviados á la ccrte d'Hué, apenas han 
podido acercársele, según el v igoroso ce­

rem onial que rem a en su palacio y  a i re - 
'^edor de tan sagrado personaje. A sí, pues, 
*eria difícil hablar de las facciones de su 
rostro. Bn cuanto al talento de T u -D ic  se 
le cree tan insignifiianie que no m erece 
siqu 'era los honores da concedérsale vul­
gar. V 'v e  constantemente en medio da las 
odaliscas y  no sale da su harem.

Los mandarines, ó grandes de; iraperio, 
gobiernan, tratan con los exlranjaros, los 
engañan, ss enriquecen á costa del tra ­
bajo de les pueblos annamitas.^y parUn á 
veces, forzosamente, sus rapiñas con  ei 
miamosoberano.

Tu-D ac en su juventud fué bastante afi­
cionado á la caza, pero con  la vejez ba 
perdido ia afición.

A  pesar del núm ero considerable de sus 
mujeres, no tiene otro hijo varón más 
que el rey de Cambodge, eu va '.ino, y  esta 
falta de descendencia ha sido la causa ds 
que se piense en la candidatura de un 
miembro de la antigua familia reinante de 
losL é , cuyos antepasados fueron destro­
nados á principios del s¡,glo por Gia-Long, 
abuelo suyo. D i este m odo podrían los 
franceses tenar en aquellas dominio? un 
soberano soio de nom bre, sem ejantes á 
las rajas, impuestos por los ing eces en 
la india.

Los palacios ds los soberanos del Ce - 
leste Imperio no son nada lu josos. Desde 
hace algunos años el emperador del Ja- 
pon y  e< rey de Siam ios amueblan á ia 
euroi^ea; pero antes de que conociesen 
nuestros usos y costum bres, aeí com o 
nuestra civilización, el interior de aque­
llas residencias era bastante prim itivo y 
original.

Sabido es que los pintores japoneses 
han form ado hace poco una asociación 
con objeto de mantener las tradiciones de 
su arte nacional; paro deseosos de ha­
cernos partícipes de sus bellezas p ictó ­
ricas especiales han decidido abrir el 15 
en el palacio de la Industria de Parí* un 
salón destinado única y  exclusivam ente 
á  loa artistas jap cn e 'es . Esto justifica el 
deseo de aquellos súbditos de f j r m a f  par­
te ds ¡a  sociedad europea, y figurar en 
ella con toda clase de manifestaciones ar­
tísticas y  civilizadoras.

Bn nuestro próxim o articulo nos ocupa­
rem os de la China.—T-

SEN^DO.
E xtracto  de la sesión del dia 18 de 

Junio ds 1883.
PRESIDENCIA DEL SEÑOR MARQUÉS 

D S  L A  S A B A N A .

Abierta la s e s i ó n  á las t r e s ,  c o n  a s i s t e n ­
cia de trointR y  c u a t r o  s a n a d o r e s  y  del 
ministro de Estado, so a p r u e b a  el a c t a  de 
la a n f 'T i o r .

Se da cn“ ntn del despacho crdinario.
El Sp. Arnúz presenta una exposición 

manifertando mucho empeño en apoyarla.
Ei señor presidente le adviene que el 

reglam ento no !o permite.
R! Sr. La 0.'d?u  ru ''ga a! señor ministro 

de Fomento cu » remita al Sonado ima 
n ota d o  iua co;;scj-<roa du f.iT -J-carries 
y  otros em pléalos del gobierno.

También pide al m inistro de Hacienda 
una nota de los deudores de bienes nacio­
nales expresiva de ias cantidades que 
adeudan.

£1 orador desea saber si la administra­
ción fusionista es mas activa que la con ­
servadora, intorosándcse porque esté bien 
servirla ia nación que para eso paga sus 
empleados.

El senor min'etro de Hacienda ofrece 
satit facer el derea del señor senador, pe - 
ro advirtiendo que el número da expedien­
tes que haya por resolver no prueba ni 
puede probar nada on oró ni en contra de 
ninguna administración.

Kl Sr^La Ordon rectifica.
El señor marquez de San Carloe ruega 

al señor m inístio de Estado se sirva decir 
lo que h*y de cierto en la noticia que ou- 
blica  la piensa sobra la terminación del 
tratado o-t paz vntre Chile y  España.

Bl señor ministro da Estado repíta lo que 
aseguró dias pssados; que son satif fa cto ­
rías las noticias qu» tiene y  espera poder 
laa confirmar oficialmente muy pronto.

A orovecba !h ocasión para satiefacer al 
Sr. La Orden, que día* pagados deseó sa ­
ber lo que había r  aspéelo á raciprccidad 
profesional entre Portugal y  Bspvña. Ei 
señor ministro trata con  la prudencia y  
Ies miramientos debidos ir allanando 
ciertas dificultade • que para corresponder 
á  la conducta d--.l gobierno español ofrece 
el de Portugal.

Da en seguida algunas explicaciones 
sobre Jos tratados de com ercio que se e s ­
tán negociando.

El Sr. La O.-den. no satisfecho con la 
contestación del señor ministro, dice que 
consíd ’ ra justo qus n o s  do en Portugal 
no eo corresponda a ¡a  conducta que so 
observa en Bapaña con los profesores 
portugueses, sino qua se tos exijan las 
contribucionescorr9spond:ent'’Sá  los oro- 
fá-ores españolas sin qua se les permita 
ejercer sus profesiones.

El señor m'nistr-o de Estado rectifica.
El Sr. La Orden, creyendo que el esnor 

ministro ha rect flsado con affanerta, así 
lo expresa suscitando un incidente que 
produce algaua confusión en la Cámara, 
y  al que Done ñu con su prudencia e l se­
ñor presidente.

El señor marqnés de Ca«a Jiménez res- 
prodnce las observaciones que hizo en una 
sesión an teriorencontra  del derecho de 
visita que ejercen los buques ingleses.

El s-.-ñor m inistro ¿le  Estado contesta 
algunas palabras que no podem os enten - 
der.

E l Sr. A lba presenta una exposición.
El Sr. Alau añade a l ruego hecao por el 

Sr. La Orden que en la nota ds los conseje­
ros, administradores, inspectores, e lc .d e  
ferro-carriles, agregue el eeüor ministro 
de Hacienda las cantidades con  que hayan 
contribuido al Tesoro por desoueaios ó 
por otros coocaptos. Pida también otros 
datos relativos a los derechos que satis­
facen por trasportas b s  artículos de prin • 
cípal consum o.

El Sr. Torres Villanusva pide un expe­
diento instruido en H ac'endae’ i 1873.

Bl señor m inistro de Hacienda ofrece 
com placer a l señor senador.

Orden del dia.
Se dá lectura del voto particular da los 

Sres P a s o  y Delgado y  Comas acerca dei 
proyecto de ley reduciendo los derechos 
de aduanas á varias m orcaderíes de pri­
meras materias en el cual se sostiene que 
el estam bre hdado y  torcido, en bruto ó 
con aceite, pagará 60 céntim os el k-ló- 
gram o.

El Sr. Terreros, do la com isión, explica 
los m otivos quo han tenido algunos indi­
viduos de la com isión para retirar el pár­
rafo del dictámen y  modificarlo subiéndo­
le a tal articulo 40 céntim os de derechos.

(Ocupa la presldencii el Sr. Montejo y  
R obledo).

El Sr. Ruiz Gcm ez «a levanta s o b  para 
declarar que el Sr. T irroros ha estado 
siempre inclinado u la m odificación de loa 
derechos.

El Sr. Paso y  Delgado defiende el voto 
partícula ', obíigado á cumplir con  un de» 
oer da conciencia y  en un asunto que el 
mism o a -ñor ministro de H a ce n la  ha 
declara io  libre. Explica io m c o d i lo c o n  
el dictamen, y  censura la transacción que 
se ha efectuado sin razón suficiente, pues­
to que la com isión contaba con la autori­
dad del proyecto, con el acuerdo de todos 
BUS miembros, con al benep á c t o  del g o ­
bierno y  con una gran decisión de la m a ­
yoría  de! Senado.

Afirma que la alteración hecha perjudi­
ca a l interés general y  solo favorece a un 
fabricante, señal de debilid&i con la  que 
no ha podido condescender por ser firme 
en sus convicciones y  haber y a  cedido en 
la com isión cuanto la era ilciio  para em i­
tir el primer dictamen.

Concluyen aplicando la m oraleja de un 
cuento, a fin de que la m ayoría del Sena • 
do vaya adelante a conseguir las r e b r -  
m a» liberales sin amedrenlaree por las 
voc 'B  qne tratan de impedirlo.

El Sr. Terreros rectifica diciendo que si 
ha incurrido en debüdiad, está sin cuidado 
porque 60 el confl c ío  de encontrados in 
tereses cree haber cumplido con  un deber 
patriótico.

El Sr. Paso y  Delgado rectifica.
(Llegan al banco azul los señores pre- 

sioente dsl Consejo y  ministro de la G o ­
bernación).

El s'.'ñor ministro de Hacienda com ien ­
za  por decir que se está form ando una 
teinpei-tad en un vaso de agua.

Cree que nada tiene que ver la  partida 
que se discuten, con  ios principios da e s ­
cuela, y  que así ea el C ongreso com o en 
el Senado se ha transigido sin m enoscabo 
de la escuela liberal por cons'deraciones 
diversas de valor independiente _e los 
principios.

De todos m od os  dio®. 1®- partida queda 
m as favorecida en este proyecto qu" en el 
arañes', y puesto q ce  es un paso adelante 
no hay ineoseecuencia ni retroceso en la 
com isión que modifica su prime, acuerdo. 
Se confiesa librecambista, tan librecam­
bista com o el que m as y , sin em bargo, no 
eres ser ilógico ni inconsecuente transigir 
con  los deseos que se han manifestado 
dentro del Senado. ¿Cómo es, pregunta, 
que el Sr. Paso y  Delgado ha transigido 
con los conservadores y  no con sus com ­
pañeros da comisión?

Lee en seguida una nota de las re c la ­
m aciones hecha» por varias asociaciones 
respetab es, y  hace constar que en sentido 
contrario no hay u n í sola, circunstancia 
que ba  debido pe -ar  en el anim o del g o ­
bierno y  de la com isión.

Excita, por úitimo, á ¡a  m ayoría en fa­
vor del dictámen de la com 'S bn  com o quo 
es  una transacción circaustancial que na 
da significa en contra, y s í  a lgó en fiv or  
de las reform a» liberales.

Ei Sr. Paso y  Dtlga-io rect'fica . advir- 
tion d oq u a n o  se explica com o e l señor 
ministro crea que adelanta retrocediendo.

Bl Sr. Comar. defl -nde e l voto rarticu 
lar. Ex'.rañA q>’ e el ministro de Hacienda 
dé tan excepcional im portancia á esta 
cuestión, que después de todo no es más 
que un proyecto votado por ia otra Ca- 
mara y  aceptado por todo ei gobierno, quo 
declaró en el Sanado por medio dol praei- 
donta del Consejo que teuia interés en 
que saliese da esta Cámara tal com o ha- 
b 'a  sido aprobado por la otra. La c o m i­
sión y  '•& m ayoría sa esfuerzan por llevar 
adelante el propósito del gobl>.rno y  de 
la s  m ayorías par’amentariae, y  cuando 
m ás^em peñado está el debate, aparece 
e l señor ministro de H aci°nda haciendo 
privadamente contratos y  aceptando en ­
miendas.

Hace detalladamente la  h istoriad» lo 
sucedido y  acaba por decir que la cues­
tión es, no soio de principios, sino también 
de legalidad, y  que el Sanado debe pensar 
bien que si desecha el voto particular in ­
currirá en una ioconsecuencia a m ss de 
echar par tierra todo el sistema aran­
celario. Trata de probar este extrem o, le­
yendo y  com entando textos del araccsl

relativos á los derechos de las lanas ea  
diferentes form as ó  e sta d os , según los 
cuales, el derecho qua se trata de imc-onep 
al estam bre resulta m ucho m ayor del qus 
cons ente la econom ía arancelaria.

Llam a la atención del ministro de Ha­
cienda, de la mayoría de la com isión y  de 
todo el Senado sobre este resultado que 
serla una manifiesta infracción de la ley.

Termina manifestando su desagrado de 
que en esta cuestión interesante y  libre ó 
abierta se coloque a  la m ayoría en una 
situación difícil.

(M uestra» do asentim iento y  de apro ­
bación on todos los bancos.)

El señor ministro de Hteienda trata de 
rechazar el cargo de inconsecuencia, pues 
siem ore ha recomendado y  ba seguido un 
tem peram ento conciliador en tanto que 
no perjud'que s i  régimen liberal, 
r  Dice que el Sr. Comas há exajerado 
hasta el extrem o do decir que la  Cámara 
Climateria una ilegalidad aprobando el de­
recho de una peseta para el estam bre. 
Acude á  la tabla de valoraciones para 
graduar el tipo del tanto por 100 que c o ­
rresponde al estambre, y  asegura que 
todo lo  que no sea salirse de Ic.s limites 
d<! iributacion fi#cal, es m overse dentro 
de la  ereuaialiberal. A visa, por u ltin o . A 
la  m ayoría que la cuestión no tiene la 
importancia que se le está dando.

El Sr. Comas rectifica, haciend') notar 
especialmente que el señor m ioistro es el 
que tiene la culpa de q'.ie los firmantes del 
voto particular no estén sentador en el 
banco d "  Ja com isión, pues sin con ocl- 
m 'ento de esta ni de la m ayoría ministe­
rial ha pactado particularmente una m o­
difica ion del dictámen.

El Sr. Terreros trata da justificar la 
aceptación de la subida de 40 céntim os 
por parte de' señor ministro.

R 'c t if lc a  e lS r. Comas.
E lS r. R u'z Gómez h lb la  para a lu sio ­

nes dem ostrando que ha cumplido laal- 
m ente desde la presidencia d )  la com i­
sión , con ol gobierno, con 'a  com isión y  
con  sus principios económ icos.

El señor ministro de Hacienda rectifica 
otra  v-*z qaa no habia precisión de esa 
aeclarac'on  de lealtad, porque no ha ha 
bido nadie que haya dudado siquiera do 
la  rectitud del Sr. Ruiz Gómez.

El Sr. M aluquer, que tenia pedida H  pa­
labra para alusiones, renuncia á"!'-a , ha­
ciendo suyas las opiniones del Sr. T erro - 
roB.

El voto particular faé rechazado por 42 
votos contra 23.

S» suspenda este debate^
O rd ’ n d e l dia para manana; Tarsima- 

cion del proyecto do p r 'm - i r a »  materia* y  
e l dictamen de la rebaja dal 10 por 100.

Se 'evauta la sesión.
Eran la» siete.

CONGRESO.
S«*fOn del 18 de Junio de 1883.

PB BSIDB.SCIA  DEL SEÑOR POSADA H E R R E R A .
Abierta á las tres de la. tarde es  leída y  

aprobada el acta de la  anterior.
(En b s  triuunas muy escasa concurren­

cia  y  en los bancos 14 diputados. Los se ­
ñores Sagasta y Gullon ocupan el banco 
azul).

Entrándose en  la órden del dia y  sin 
previa difcusion alguna, se aprueba e! d ic - 
lámen del acta de Solsona y  queda pro­
clam ado diputado D. Manuel A zcárraga.

Puesto é. discusión e l  dictámen sobro 
con ces ’ou jlp ! ferro carril de ValladoJ'd á 
Calalayud el Sr D. Miguel Martínez Cam ­
pos, de la ccm ieion, respondea! discurso 
que el Sr. Hernández Iglesias pronunció 
e l sábado.

E lS r . Martinez Campos aduce bastan­
tes razinatnieutos para apoyar el d iclá - 
men favorable & la concesión.

Bl señor presidente ruega al orador qua 
en el dia pióxtm o continúe su discerso; 
accedo á ello gustoso c> individuo de la 
com 'Sion, y ee pasa á discutir el presu­
puesto de la Guerra.

Bl S -. EsDiiiosa de loa Monteros consu­
m e el ’ ercer turno en contra del presu­
puesto , y  com ienza por exam inar las 
asignaciones que constan en lo» presu­
puestos de la Guerra de Italia, B é ’g 'ca , 
Rasia, Francia, Alemania y  otras nacio­
nes, con objeto de com parar os  con  e l 
presupuesto español, d*duciendo que este 
es  demasiado expiéndído y  excesivo.

Dice que en Austria se sostiene un nú ­
m ero de soldados igual al de España g a s ­
tando tres m illones de pesetas m enos.

A segura que la situacu n d»I ao'dado es- 
peñol DO es tan deplorable com o algunos 
afirm an.

El orador ha llevado su com paración de 
fresupui’ s ios  has’ a detalles minucioso* 
qu» revelan un trabajo grande y  un con o­
cim iento profundo de la cuestión; hace ver 
queea muy oxcesiva  la cantidad presu­
puestada para el sostenimiento de lo s o f i­
cíale», y dice qu" "sta  es la  ciicunstanci» 
q la hace se ha 'le desnivelado ó  mal equi­
librado el presupuesto da Guerra.

Dando mas explicaciones sobre estas 
id 'ae , añade que no es  que se h a ibn  IOS 
oficiales m ejor retribuidos en España que 
en el extranjero, y  prueba lo contrario le ­
yendo un curioso estado com parativo, en el 
cual ee demuestra no solo que los corone­
las, brigadieres, comandantes, capitanea y  
tenientes, eto. están pobremente retribui­
dnos en nuestro país, sino que en lo s  e x ­
tranjeros las guarniciones que seon cu sn - 
tran en los grandes centros de población, 
donde la vida es mas cara, tiene nna fuer­
te retribución que les indemniza sobiada-
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izieats del exceso de gastos. D .-duce que ol 
exceso de nñciatídad, y  no las asignacio­
nes de los oficiales, es lo que hace que 
sea  deplorable el estado de nuestro ejér­
cito.

Surge un ligero incidente entre ol o r a ­
dor y  el br¡g.idier Salcedo, qus no se halla 
conform e con algunos de los argumentos 
d e a q u flv  le interrumpe varias veces.

El Sr. Espinosa asegura que no hace un 
d iscursode oposio.o.i s:uo que se ¡imita a 
exponer verdaderas enfermedades m ora ­
les del ejército,, indepandianteede la v o ­
luntad del mismo, y  que en el animo de 
todos está que deben remediarse cuanto 
am es. Quiere que se ataje ol crecíante 
aumento de la cfisialidad que asciende al 
número de 13."55 oficiales, núm ero que se 
aumenta cada año.

Dice que el mal os  m ucho m as antiguo 
que la guerra, y  que aunque esta ha ter­
minado, continúa aquel crecienls.

Refiere el hscho de muchos ofi-uialesque 
lucharon en el Norte cuando ia  guerra 
carlista, que sufrieron lod-as ias molestias 
y  malee propios de aquella cam aana y  
que deri amaron su sangre en pró de la 
pátria y  han sido enviados á  sus casas, 
mientras á otros que no han hecho mas 
que probar su capacidad en un exám en y  
pasear después por Andalucía, se les ha 
permitido que permanezcan y  queden en 
el ejército, que en realidad no ios necesita 
para nada.

Y o no censuro, dice, que se respeten 
esos exám enes, pero pido que no aum en­
te tanto la oficialidad.

Por el hecho que he referido antee, se 
vé claram ente que mientras los uflciales 
duchos y  experim entados es vieron en la 
precisión de abandonarlas filas, otros bi­
soñes ocuparon sus puestos.

Ss vé, señores, e l triste caso dsqu e 
muchos hombres que tenían verdadera 
vocación por la carrera militar, tuvieron 
que abandonarla, quedando en las flias 
m achos que no tienen vocación por la ca ­
rrera, y  esto último se comprenda vlando 
los muchos que quedan d eresm p la zoy  
que cobran la mitad de su sueldo, m ien­
tras no hacen servicio a lguno,y  iodos re ­
cibiréis cartas de recom endación de mu 
chos militares que desean permanecer ó 
pasar á esa duice situación llamada de 
reem plazo.

El Sr. ParezVillanueva, da la comisión, 
reconoce con ei Sr. Espinosa da loa Mon - 
teros, que es esceeívamante num erosa la 
oficialidad en España y  dice qus las gue- 
rrasúUim as han contribuido á  aumentarla 
considerablem ente; también cree que hay 
que aumentarles el sueldo á los oficiales, 
pero dice que no puede remediarse esto en 
poco tiempo, y  q j s  es preciso saguirun 
sistem a de reorganización lento y  fruc­
tuoso, y  entiende que el plan actual es e l 
m as perfecto y  que sí se persevera on él 
podrán remediarse todas esas cosas la­
mentables deque han hacho m ención no 
solo el Sr. Espinosa de los Montaros, sino 
todos los oradores que con mas 6 m enos 
energía han oo£r.batido est® presupuesto.

El miniEtro de la Guerra dice que no es 
el problema actual averiguar el estado 
dsl ejército español com parándolo con los 
de otras naciones. Le parece e l discurso 
del Sr. Espinosa sumamente técnico, pero 
dice quo es m as propio de un Ateneo que 
del Congreso, por considerarlo poco apro- 
pósito para resolver una cuestión del m o­
mento.

A lgunas de las cifras leídas por el s e ­
ñor Espinosa le  parecen ex 'guas, y  cree 
que el haber dal soldado faa do ser m ayor 
en Austria de lo qua ha dicho el orador. 
Añado que la naturaleza de las guerras 
habidas en España han obhgado á la n a­
ción á valerse da fuerzas irregulares, y 
asa dice que es la causa da lo que lam en­
ta el Sr. Espinosa.

Defl-inde la necesidad de la firm a  de re 
emplazo, porque circunstancias im perio­
sas han obligado su formación.

Bl Sr, Moret presenta y  apoya nna ex  
posición suscrita—dice— por gran  número 
de fi.'ma?, entre las cuales ss  hallan las 
décorporacione» respetables, pidiendo a! 
Congreso se S 'r v a  legislar en ta! forma, 
que quedo perfectamente garantida l a  in- 
v iolibilidad del dom 'ciüo.

Pide que se nombra una com 'sion  espe­
cia l qua entionda en este asunto, que el 
orador considera importantísimo.

Sa levanta la seriun.
Eran las siete.

NOTICIAS.
Dlpotaolon provlnoial.

Laida la com unicación dirigida por el

fobrroador civil á  !»  crirporacton ac-"rca 
e la diferencia da billetes puestos á In 

venta para la c-ornda ds anteayer, el señor 
Moreno Benitez d 'jo  qu edeb 'a  dar a lgu ­
nas exphcaoione?; que cufaiorto el abono, 
ocurrieron pedidos tales, que no era fácil 
desairarlo?; que para subsanar el olvido 
tenido cuando la corrida gratis con la 

habia é l pagado de su bris i- 
lio  loO billetes para la misma: hay qu ero - 
bajar á m as de este núméro el dado á los 
diestros que com o de costum bre los re 
clam aron, los pedidos hechos por algunas 
señoras da lae que regalaron las m ' ñ ís  y
los pedidos por los empleados da ia dipu
tac’on  y  d-1 gobierno civil; paro todos 
estos biüoMs han s;do pagados. D i otras 
explicaciones declarando que si gg (¡a c o ­
metido una falta venia!, todos los billetes 
se han vendido. Añadió que la diputación 
podía evitarse esto habiendo seguido la 
conducta de años anterioras, no ponían 
n o  los billetes á la venta, y  termina di-

c  t-ndoque el ingi-oio conocí io  hasta a h o ­
ra es de 83.000 pesstas. P.dió después de 
esto el Sr. Rom ero Gil Sauz una noca dal 
destino de las 1.0)1 localidades para de- 
m ostrir  que han sido todas vend das.

EL S.'. Escobar, de ta com  aion, dec aró 
que no se habia dado un biliete sin pagar­
lo  antes.

V atios diputadas hicieron constar: unos 
que DO bab.an dispuesto de localidades, y  
otros que hab a i tomado las qae n íce s i-  
taron, pero pagándolas.

A probóte despues un dictárneu de la  co  
misión de Fom  m to, y  se levaató la sesión.

Ayontamieato.
Abierta la  sesión a ias loa y  med .a b ijo  

la presidencia del marqués de U rqu'jo fué 
leída y  aprobada al asta da ia anleri )r.

El S?. M irlin-iz B ra j ila.Tia la atención 
del ayuniamia.ito hásía las fraouentes • 
desgracias que to lo s  los dias ocurren en­
tra ios albañiles á  cansa da la mala coa s  ■ 
truccion de los andamio», pidiendo q-ie sa 
nombre una comisión, la cual no parm ta 
ed'ficar cas.aalguna sin que ios andamios 
reúnan suficientes condiciones de segu­
ridad.

S i Sr. Monasterio manifa-itó al señor 
Brau que ese proyecto lo estudia la co- 
misiou respectiva, y  que por lo tanto, lo 
nac-osario es  aprobar aquel proyecto.

El Sr. Bi-au pide el exoediente sobre 
aprovachim iento de materias fecales.

Sobre e! nomb.'amiento de empleados 
ds Ss cralaria surge un ligero incidente cin­
tre el conde d-.> Vi lana y  la com  sion an. 
cargada de este asunto.

Fueron aprobados varios dictámenes de 
las com isiones de obras púbúcas, ensan­
che, policía urbana, esta íU iica  y  espécta 
culos; levautandose la sesión á ias tres y 
cuarto.

N O TIC IA S  OE ESP ECTAC U LO S-
En el concierto que tendrá lugar esta 

noche á  las nueve en los Jar.lines del 
Buen Retiro, se  ej-cutarán por ia brillante 
orquesta que dirige el maestro Espino las 
piezas siguánteB;

Prim era parte.—\ '  Ovsrtura en do, 
ijistrum -'ntaia por el maestro Espino, 
Suppé; 2.® Cantos canarios (2.® vuz), 
Povrrr; 3.® My Q ieen  valse (1.® vez), 
Coute.

Segunda  pa®íe.—Bailables del Fausto. 
—1.® Allegreco aasai, 2.® Adagio, 3.® A lle - 
greto acharzando, Á ® M odsratlo con  mot- 
to, 5.® Allegretta, 5.® A llegro vivo, Guu- 
nod.

Tercera parte.— «C'eopatra.i. ovartu- 
ra, M incm elb ; 2." «La Citara,» capricho 
instrumental (1.® vez), Stberz; 3.® S irena 
ta Húngara, Jonciares; 4.® M iroha triun­
fal (2.® vez), señorita Bengoesfasa.

A yer tardo tuvo lugar el concierto or­
ganizado en los jardines del -Buen R «tiro 
¿o r  las señoras marquesa de Parijaa y  se - 
ñora do Bayo, á beneficio del pueblo de 
Huerta.

Una concurrencia escogida, compuesta 
de lañfp  Ufe m idrilena. pobU balos jardi­
nes desde las primeras horas de la larde. 
A las 89IS llegaron S. M. y S S . A A. Ua 
infantas, siendo recibidas por el señor 
conde de X  quena y  una com isión de las 
señoi as de la nobli-za.

Según tenemos entendido, merced á  los 
esfuerzos de las Sras. de P arijiá  y  de Ba­
yo , esta fiesta ha producido oinguts resul­
tado» p ára los  vecinos do H leria, y  ten ­
drem os la satíífacc'on  de publicar, tan- 
pronto com o no* sea conocida, la  cifra 
del resultado liquido.

l O R O S .
Ei domingo, anteayer, tuvo ef ¡cto la eo - 

rridade Bineflcencia.
Es cosa  generalmente admitida y  ju r is ­

prudencia sentada, qua las corridas de 
Beneficencia sean buena-'.
Para lograrlo se suelen eiscogar toras b u e ­
nos, de afamadas ganaderías entre las 
mejores, ocho en ve da sris, y  se aumenta 
igualmente el número de ios dieetros ó 
lidiadores.

Pues bien; para la  corrida del dpmingo 
se prt-flrieron cuatro bichos da Hernán­
dez. de la tierra, y  otros cuatro ds Nuñez 
deP .'ado (doñaTarosa) de Sevilla.

Y  a los matadores ajustados para la 
temporada, es  dec r, á  Rafael, Curro y  
Fornando Gómez, sa les agregó A ngel 
Pastor.

P.*ro vam os por partes y  con órden, c o ­
m o el martes pasado, y  empacamos por 
el principio.

L A  P L * Z « .
L'ana, pero no com o de costum bre.
Hxbia algunas localidades desocupa­

das que empezaron á ncuparlas á media 
corr 'da  algunos captíflifsías.

Los ra v ‘-nd-ídores que hiciaron el aco­
pio vieron def-audadvs su? e s p ira n ia s v  
á  última hora fas daban por lo que les da­
ban.

N o tuvieron en cuenta q ia  n.o excita ­
ba gran interés la corrida, y por otra par­
te los precios eran exborbitantes.

Cuidado con eso de costar un palco en 
el despacho 50 duros y  a-iiento d »  tendi­
do 40 reales (oor ser e! primer escalón), y 
asi por el estilo.

Tam poco tuvieron en cuenta que la d i­
putación provincial htbia  an in c a d i con 
todos los bom bos posibles que solo se r s -  
servarian sus localidades á los abonadas 
y  que todas las demas irían religiosam en­
te al despacho.

Y  decim os quo no io  tuvieron en cuenta, 
porque en e ; m ism o d-.spacbo se había 
fijado por el señor gobernador un anuncio 
bastante.... ju sticiero , en el que se lela lo 
Biguienie:

AVISO.
Localidades que hace la p la z a . . , .  12.565 
Idem las abonad a s ............................  6.207

Localidades sobrantes para (la
venta ................................................... 6.538

Idem entregadas por la diputación. 5.537

Diferencia dém en os para la venta. 1.001

Fueron verdaderamente unos incautos 
lo s  tales rondadores porque debieron te ­
m er que hubiera quien les povdia hacer 
com petencia.

No sabem os la resolución  que haya 
adoptado la diputación, eu vista del ridícu­
lo tan espantoso y  tan bochornoso en que 
le colocó  in ju sta  medida dei conde de X I- 
qusna. Lo que s í sabem os ss  lo que debie­
ra  hacer.

Pero por lo  visto ol Sr. Mor-ono.Benitez, 
qua lio quiere dejar de realizar e l m g o c io  
que trae entre menoo con  e l empréstito de 
io s  23.000.000 de reales para la construc­
ción de nuevos esteblecim ientos de bsn e- 
ñcencia, cm sid eró  que era una buena s a ­
lida escusar la r-ieerva ds 150 billetes que 
d-JCia tener destinados para regalarlos á 
ios soidadoida la guarnición.

Y  preguntam os nosotros ¿15) billetes 
para 6 ú 8.ÜO0hombres d é la  guarnición? 
Para reservarlos nos parecen muchos b i­
lletes, pero para regalarlos á los soldados 
nos parecen muy pocos.

Opinamos que e l Sr. Moreno Benitez de 
biera fijar un poco au digna atención en el 
acto del gobernador, en la  proposición 
presentada en el Senado sobro ineom . 
patibuiidades y  en el expiritu unánime de 
ia  Opinión púuiica.

LOS T O R O S .
Ei ganado, con  ser bueno, es decir, con  

habér cumplido, u o  fué n i con mucho lo 
que podía exigirse en una corrida de be­
neficencia en que cuesta un palco 50 du­
ros.

En la com paración de los cuatro toros 
de Hernández con loe cuatro de doña Ta 
rasa, resultaron m ojores fes d é la  tierra 
que tos sevillanos. Ds estos últimos hubo 
uno que volv ió  la cara  y  que salió de la 
suerte da banderíUae deseando encontrar 
el cam ino de la dehesa. Otro da e llos  a ip i 
sar el redondel, se asustaba de su rsom ba 
y  huía de los capotes ei anim alito con  una 
gracia que dió lugar a que todaa las m i­
radas se dirigieran al palco de loe diputa­
dos provinciales en busca del señor de la 
com isión  que hab:a i l o  á Sevilla k escoger 
el ganado y  á quien e l público propinó la 
la deb'da recom pensa por su inteiigencía, 
con  una nutrida silva

Hasta el cuarto toro no salieron mulillas 
para arrastrar ningún caballo, con  lo cual 
ei cuniratisia de lo s  idem, estaba que no 
cabía en su pellejo de gozico que le daba 
1 bondad del ganado.

Las m onas, de lujo: para el primero, de 
S. A . la infanta Isabel; segundo, de la 
junta de dam as de honor y  mérito; tercero, 
de la condesa de la Patilla; uuarto, de la 
marquesa de R oncali; qumiu, d é la  m ar­
quesa dé la  Laguna; sexto, de ¡a condesa 
de Villardom pardo; sétimo, de la señora 
de Gutiérrez tiaiamanca, y  octavo, de la 
señora de Moreno B m ítez.

LOS PICANDISKOS.
L os toros uan y  quitan, decía un am igo 

y  paisano nuestro qua tiene m ucha gracia 
y  que sabia y  sabe de toros m ás que Cas- 
telar de historia.

Pues si, señor: todo lo m al y  todo lo 
bribón que estovo el Sr. Calderón en la 
corrida pasada, estuvo de bueno y  de ca s - 
tigaor e l dom ingo. Y  por poco si al pobre 
no lo deja apañao el cuar o  toro para toda 
la tem porada... con retenc on Dos veces 
lo  tom ó el de Nuñez de Prado en la cabeza 
cAmbiándoselo de pitón la primera voz, y  
ni en la ropa la hizo daño.

Agujetas tam poco estuvo mal, n lT rigo , 
ni Canales, n ie l señorito D. Badila, que 
será muy bonito y  muy preaumidito y  
saldrá ds paseo m uy bien vestidito, pero
3ue no sirve ni puede servir para picador 

9 toros, cu yo  ejercicio e x  ge m as hom ­
bre. Badila podra castigar á loa toros que 
no empujan, paro com o sean anim aliios 
que ee arranquen con corage y  que t in ­
gan  una poquita de caboza, tiene qne e s ­
tar siempre volando por los aires ó  dando 
con  las costillas ea la arana. E s n e ce s a - 
rio  que los picadores pesan a lgo m as que 
Badila paraque al dejarse caer sobre el 
pato hagan rom anay resalte et castigo.

LOS MUCHACHOS.
Bl domingo, por regU  general, trabajó 

todo el mundo con  fé y buen deseo. Pero 
los honores d jl  tr unfo eq  suerte da 
ñanderillaa corresponda enjusticia á G a e r - 
r ita .y á  A lm en lro . A l primero le hemos 
visto e> dom ingo'dar el cam bio con  m u- 
qho valor y  mucha limpieza.

[dien porGuerral
Pero ahora y  siem pre diramos fe mis­

mo: que no se eavauazoa, qu ) n o  S3 e n ­
gría  y  que continúe ponienlo banderillas 
cuatro ó  cinco años para qus eab en io  
bien lo que son los toros y  visado y  aoren 
d ien d od a los  maestros cóm o se matan, 
pueda cum plir con la m aleta y  al estoque 
com o hoy cum ple con las banderillas.

L O S M aE ST S O S .
B l último en antigüedad lo hizo el do­

m ingo oA jor que ninguno de ios qus le 
p.'ecediaron.

Tiene derecho, por tanto, Fem ando G*-- 
mez para que hablem os de él antes que 
de los otros.

Antrayer fué ol prim ero.
¡Valiente estocada hasta m ojarse lo s  

dedos dejándose caer por derecho, ceñ i­
do V en corto  sobre los m ism os rubiosl

Unicamente á Frascuelo y  al T.ato, en 
sus tiempos, la hem os visto estocadas de 
esa  especie.

P or supuesto, prévio un trasteo con  la -  
cim iento y  coa  serenidad y  con  maestría 
y  con  arto.

Ha sido el toro que m ejor se  ha m ata­
do en toda la temporada.

Sigu ó  al Galio en fortuna. A ngel P as­
tor, qua toreó bastante bien de capa a l 
sétimo toro, dándole c in c i verónicas y  
una navarra y  que mató el tercero das-

Sues ds una faena m uy lucida y  muy fina 
a un pinchazo en hueso bien señalado, 

dejándose caer y  do una honda en lo alto; 
aunque al herir esta segunda vez no se ti­
ró tan bien com o la primera, y  no hubie­
ra resultado el éx ito  si el toro uo io hu­
biera hecho todo com o en efecto así su ­
cedió.

Continúa invertido completamente el ó.-- 
den y  corresponde el tercer lagar á C a r­
rito, si bien es  verdad que nada de parti­
cular hay quo decir de nuestro am igo ni 
en favor ni en contra suya. Solo harem os 
constar que su segundo toro, ó sea el sax - 
to de Hernández, era un picarillo, y  el 
prim ero de dona Teresa lo pasó da muíeUt 
admirablemente, com o él sabe hacerlo.

Rafael M olina es uno de k>a mejores to ­
reros y  matadores que se usan en esto* 
tiempos y  no ss m erece que una parte dei 
público le  chichee cuando sale á matar sa 
SHgundo toro despuesde haber estado m al 
ó  desgraciado en e l prim ero. Esto que con  
frecuencias sucede todae las corridas 
con  este diestro dá lugar á que otra parte 
del público aplauda, con  tanta injusticíA 
com o el chicheo de antes.

Resulta eso ya  cursi y  guasón y  sin 
efecto .

Habrán comprendido nuestros lectores 
con  lo  dicho que Rafael estuvo bastante­
mente m al en el primer toro.

Era de Hernández, negro, de libras, bra­
vo , noble com o un caballero da la Edad 
Media y  que á pesar del mucho castigo 
que llevó con dos palos astillados que hu ­
bo necesidad de sacarla del m orrillo ha­
ciéndola entrar entre barreras, llegó  á 
la  muerte sin desmentir su buena san­
gre paraque el Sr. Molina describiera ea  
torno suyo un círcu lo m ayor que e l de 
costum bre y  le propinara una estocada 
caída muy caída y  atravesada, muy atra­
vesada.

Los m uchachos ee encargaron de hacer 
desaparecer aquella afrenta, cubriendo la  
parte dañada con un oportuno capotazo 
que ee llevó en sus pliegues el estoque.

Eu su segundo toro también dió otra  es­
tocada caída y  con inclinación de atrave­
sar. pero que fué suficiente.

Concluyó la corrida sin m ás peripecias, 
y  el desfile fué más brillante y  m ás lucido 
que otras tardes pcrqae habia en is  plaza 
m ás mujeres bonitas y más engalanadas.

Damos traslado ai duque de San Carlos 
y  á  la sociedad protectora.

TELEGRAMAS.
P a r le  4 S .

Se trata de activar el proyecto relativo 
á  la construcción cerca da París da un 
gran  palacio de cristal, semejante a l ds 
Lóndres.

Bl gobierno, en vista de laagicacion  
obrera que reina en algunos puntos, no ha 
podido acceder á las peticiones qua le ban 
dirigido para que ds una amplia am nistía 
á  los anarquisias que sufren condena.

Los indultos que se darán, pues, coa  
m otivo de la fiesta dei 14 de ju b o , sarán 
muy lim itados.

SI Sr. Julio Simón ha presentada en el 
Senado un contra proyecto á  la ley de in ­
compatibilidades parlamentarias, según 
e l cual, no se podrán acumular dos fun- 
cionea en la? personas que no puedan des- 
em peñ.irlas á  la vez, disponiendo a l mis­
m o tiempo que la ley regira lo mism o pa­
ra ios diputados que para los senadores.

A cerca  de la cuestión da ia magistra­
tura, el Sr. Simón ba declarado que el in ­
terés de la justicia e x g e  que el personal 
esté á cubierto de la arbitrariedad ó  del 
capricho del poder ejecutivo en  la cu jstion  
de ascensos.

3 n  el Senado va  á ser objeto da un c a ­
luroso debate la  cuestiou de si los diputa­
dos y  senadores pueden form ar parte de 
los consejos deadm inistrachn de las em - 
¡resas de vaporee subvencionadas por el 
Sstado-

Las opinioues están muy divididas s o ­
bra el particular.

■ióndres 4 8 .
Sigun  los datos precisos relativos á  la 

espantosa catástrofe ocurrida anteayer á 
la  salida del espectáculo ds Victoria Hall 
en S'iderland, el número de m uertos es 
de 183.

L os perió iícos ingleses publican hoy 
m inuciosos detalles sobre este horroroso 
suceso, que ha producido general sensa­
ción  en Inglaterra.

MADRID.—1833.
Imprenta de Juan Iniesta: Mendizabal, 22-
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EL ECO NACIONAL.

SECCION DE ANUNCIOS
VAPORES-CORREOS DEL .MARQUES DE CAMPO.

SERVICIO POSTAL DE LA S A J T IL L A S  Y  MÉJICO,
DEL BRASIL, LA PLATA, PACIFICO É ISLAS FILIPINAS.

LÍNEA TRASATLANTICA Y  DIRECTA
DE BURDEOS A PUBRTO-RICO, HABANA, LAS ANTILLAS Y MÉJICO.

SALIDA LOS DIAS 15 DB CADA MES
>iireclameQte para Santander, Corana, Vigo, Pueric-R 'co, Rabana, Prcgreao, Veracraz 
y Frontera de Tabsaor. y con trasbordo ea Puerto Rico A la Habara. para fíneviiaa, 
Gibara, Santiago de Cuba. Santo Domingo, Puerto Principe, La Gnayra, Pnerto Plata, 
Aguadilla, Ponce, Mayagfiez, Kingrton, Sama Marta, Earranquüle, Sabanilla, Carta­

gena y Colon.
LÍNEA FIL IP INA.

SALIDA LOS DIAS 15 DE CADA MES
ra loe puertos de Coruña, Vigo, Cádiz, Cartagena, Valencia, Barcelona. Port-Said. 
— , Aden, Punta de Gales, Singapoore y  Manila.

LÍN EA T R A S A T L A N T IC A  i  DIR ECTA
DB BURDEOS AL BRASIL, LA PLATA Y EL PACÍFICO.

SALIDA EL 1.* DE CADA MES
lando carga y  pasajeros de todas clases para Santander, Cornña, Vigo, Lisboa, Cá­

diz, Pernamboco, Babia, Rio-Janeiro, Montevideo, Buenos Aíres, Valparaíso, Callao 
(lim a ) j  viceversa.

Para informes en Madrid, calle del Cid, oficinas del Excmo. Sr. Marqnés de Campo.

COMPAÑÍA COLONIAL
PR O ÍE EM R A  E fíC T IT A  DE LA REAL CASA

GRAN MEDALLA DE ORQ Y LA CRUZ DE LA LEGION DE HONOR
PARA Sü DIRECTOR

EN U  EXPOSICION DE PARIS DE 1878.

CHOCOLATES SUPERIORES 
CAFÉS, TAPIOCA, TÉS 

BOMBONES DE CREMA Y PRALINÉ
Depósito genergl: M ayor, 18 y  20.—Sncnrsal; Montera, 8, Madrid.
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ENTRESUELO.

GRAN SALON DE PERFUMERÍA.
Se afeita, corta y riza 

el pstn.
Gftbtnptp rosprvado 

¡asa uñir peto y la 
barba.

Se confecciona toda 
clase de postizos.

A.x#a.A.x..A, e, e i s x t i i e s 'cjel .o .

HAS DE EILLON T HEDIO DE PDRDiS
E l »  'Ó 'X .X l lb í I O  A -3 ?T O

CON LA ACREDITADA

m i  DR LOECHES L i^  M á R D A R t T A .
PrQab*Iager.!'r*l Rceptadc.n de nne*pe«rteo tin rival t«ra las escrófalae, herpes, slfl- 

1 I ,  ttieerui, úiiarreglos de la menstruación, flujo blanco, infartos de la matriz, erisipe- 
K i. ictericia, malas dlgesíioms, estreñimionto pertinaz, etc.

Venta del agna en botellat, eu tudas i&« farmacias y  drogn>rias principales. Depósito 
sentral j  único sn Ripaña, Jardliioi, 15, liajo, donde se abonan cuatro cuartos por cascos, 
■•ro no sn provincias.

IM PORTANTE.
Kata sgna, premiada en tolas las Bcp''elc(anes donde eo ba presentado, ha obtenido 

dedüUa deoro, premio superior concedido en la uxposielon Etpetial Balnel&gitadv Franc­
fort (Ale/ianla), cuyo jnrado re componía de lo» mismos dueños de manantiales de aqnel 
país, rindiendo así justo trlbnto á este (le üspeiia, qne está considerado como el primero 
en sn clase en e! mundo y sin rtoal por todo el protomedicato.

BAKCO ECONOMICO NAC10]\AL
CALLE DEL TURCO. 13. DUPLICADO. MADRID. 

C O N S T I T U C IO N  D E  C A P I T A L E S
P O R  M E D IO  D E  L O S

B ille te *  eom erelele*, o b lfsa o ln n e* aniortlzable*.. p e g a ré *  de eapltell--
zaelun y  bono* d e  ahorro.

Operaciones de banca y  giro.—Bmisiones de valorea.—Seguros.—Negociaclones ln- 
movlllarles.

PIDANüE PROSPECTOS.

ALMACEN DE DROGAS
FUNDADO EiN EL ANO 1790

DE

R. J. CHAVARRI
Ventna por jiayor y  m enor 

DEPÓSITOS DENTRO Y FUERA DE LA POBLACION
87, Atocha, 8 7 , Plaza de Actoo Alartin.

E li ECO NAGlOIVAls
DIARIO p o lític o  DE LA MAÑANA.

»  E  X> A . O  O I O  XsT . A . r > l « I I ^ I S T R A  C I O X T :  E lS T C A -E n S T -A  C I O I S T  , l O ,  B A J O  B E B E O H A . ,

PRECIOS DE SÜSCRICION DESDE 1.° DE FEBRERO DE 1883

E n  M a d r i d . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  1 * 5 0  p e s e t a s  a l  m e s .
P r o v i n c i a s . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  6  i d e m  t r i m e s t r e .
U l t r a m a r  y  e x t r a n j e r o . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 5  i d e m  a l  a ñ o .

PÜNTOS DE SUSCRICION.

En M adrid, en las oficinas, calle de la Encarnación, núm. 10, bajo, derecha, y en las princi­
pales librerías.

Ayuntamiento de Madrid




